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Dichos y Hechos

a los servicios de salud formalmente; 
el 28 por ciento asiste a los servicios 
municipales o al seguro popular y un 
22 por ciento está en la completa inde-
fensión. Este problema plantea la ne-
cesidad de que pasemos a un sistema 
de salud único, todo con alta calidad 
(no como ahora donde no es lo mismo 
estar en el IMSS, en el ISSSTE o en los 
servicios de salud municipales) y con 
acceso universal, no ligado a contar 
con un trabajo formal, es decir, que 
por el simple hecho de ser mexicano 
se pueda acceder a este derecho y a 
una atención médica de alta calidad. 

El derecho a la información

El segundo asunto de reflexión es el 
derecho a la información y la transpa-
rencia. En una situación como la que 
estamos viviendo, el manejo, uso y difu-
sión de la información y la transparencia 
con la que se manejen las instituciones 
del Estado es un asunto fundamental. 
La posibilidad de que la ciudadanía se 
entere de la situación que priva y el ni-
vel de problema que se enfrenta, de las 
acciones emprendidas y el fundamento 
de ellas, de poder saber qué elementos 
aún no se conocen y guardar el equili-
brio entre difundir una información con 
la mayor certeza posible para movilizar 
a la sociedad, sin el riesgo de entrar 
en la psicosis colectiva, es lo que da el 
contenido y la posibilidad del respeto 
al derecho a la información. 

En el caso de la influenza humana 
hay claroscuros al respecto. En efecto 
la mayor parte de la población sabe 
del problema, conoce los síntomas y 
está al tanto de las medidas para evitar 
el contagio. Sin embargo, su origen y 
cómo pasó de los cerdos a las personas 
es un hoyo negro y esto ha provoca-
do un sinnúmero de hipótesis. Las 
indicaciones contradictorias tampoco 
abonaron al respeto de este derecho. 
Por ejemplo, en un primer momento 
se dijo que en cuanto se sintiera algún 
síntoma habría que atenderse, ahora 
se plantea que sólo hay que asistir a la 
atención médica cuando se presente 
todo el cuadro de síntomas. 

También hay evidencia de que se 
está generando una psicosis colectiva 
que se traduce en compras de pánico 
y agotamiento de algunos productos 
como los cubrebocas o el gel antibac-
terial. Incluso en el estado de Jalisco, 
hay una duda permanente de que el 
número de casos probados sea real 
en la entidad y se nos esté ocultando 
la verdadera situación. 

Foto de Internet: www.flickr.com

Teniendo como precedente que en 
el caso del dengue, la Secretaría de 
Salud de Jalisco ya había dado cifras 
maquilladas que luego fueran des-
mentidas por su similar a nivel fede-
ral, o en el lamentable fallecimiento 
del niño Miguel Ángel López Rocha 
vecino del contaminado municipio 

El tercer asunto sobre el que 
hay que pensar es la actuación del 
Estado y sus instituciones. Se per-
cibe una notable descoordinación 
entre los diferentes niveles de go-
bierno. Por lo menos en Jalisco 
las políticas de cerrar escuelas 
generó confusión y descontento 
de parte de la ciudadanía. Es más, 
luego del anuncio del secretario 
de salud federal de suspender las 
clases en todos los niveles educa-
tivos, el secretario de educación 
de la entidad afirmó en los medios 
de comunicación locales que por 
la tarde de ese mismo día todavía 
habría clases. 

Los derechos económicos, 
sociales, culturales 
y ambientales

Otros de los derechos de los cuales 
hay que hablar a partir de esta crisis 
sanitaria son los derechos económi-
cos, sociales, culturales y ambienta-
les. Los impactos de la crisis sanitaria 
han sido muy fuertes, de acuerdo a 
lo publicado en el periódico Universal. 
El Gobierno Federal acepta que esta 
situación generó pérdidas por 30 mil 
millones de pesos que se traducirán 
en el despido de 40 mil personas. 

Algunos analistas económicos afir-
man que esta cifra es muy conserva-
dora y plantean que el costo de esta 
crisis alcanza los 100 mil millones de 
pesos, que representa el uno por 
ciento del Producto Interno Bruto. 
Es decir, a la ya maltrecha economía 
mexicana se suman los efectos de la 
influenza humana. 

En lo que respecta al medio am-
biente, sin que hasta ahora se haya 
confirmado alguna de las versiones de 
cómo surgió el contagio de cerdos a 
personas, lo que sí afloró a la luz pú-
blica es que someter a la agricultura 
(pensada como agricultura, ganade-
ría y forestería) a los procesos de 
industrialización y experimentación 
genética y biológica, está poniendo 
en riesgo la salud humana y el medio 
ambiente. 

Hasta aquí algunas reflexiones so-
bre la influenza humana y sus efectos, 
que pueden ayudar a profundizar en 
el asunto durante este tiempo y con-
tribuir a tomar decisiones y acciones 
con moderación y prudencia.

de El Salto, donde las causas de su 
muerte, aún no están debidamente 
aclaradas. En el Sur de Jalisco ya se 
tuvo la experiencia del ocultamiento 
de información sobre las enferme-
dades derivadas del excesivo uso de 
agroquímicos en las plantaciones de 
jitomate por ejemplo.

Otro de los fenómenos que sin 
duda llaman la atención es que en 
algún sector de la sociedad de Ja-
lisco, el gobierno está viviendo la 
fábula de "Pedro y el Lobo". 

Hay personas que ya no creen en 
nada de lo que las instancias guber-
namentales proponen,  basados en 
su experiencia previa, dicen que 
son de engaños históricos. 

Es por demás preocupante que 
en un caso como este, tengamos 
este tipo de reacción social funda-
da en lo que ha sido el desempeño 
de la clase política.

Actuación del Estado y sus Instituciones

La documentación de casos 
muy graves de contaminación 

en granjas porcinas, el deterioro 
del medio ambiente que ya 

hemos vivido en el sur de Jalisco 
a propósito de las plantaciones 

de jitomate, papa y agave, 
nos llevan a confirmar que la 
recuperación de las formas 
tradicionales de trabajar el 
campo y la sustentabilidad 
ambiental y social, son una 

prioridad en el mundo actual.

Reflexiones sobre la influenza humana y sus efectos
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Hablar de las pestes en la historia es 
considerar un mal que ha estado presen-
te en el caminar de la humanidad. Una 
peste se refiere a una enfermedad gene-
ralizada que afecta una zona amplia, de 
dimensiones mortales y catastróficas en 
todo sentido. En este artículo retomaré 
sólo algunas experiencias ya conocidas, 
pero que nos dicen mucho en este mo-
mento en que estamos sufriendo el azote 
de la influenza humana en nuestro país y 
en el mundo.

La peste negra
El poeta italiano Giovanni Boccaccio en 

el prólogo de su obra el Decamerón nos 
presenta de manera cruda los efectos de 
la epidemia conocida como peste negra 
que azotó a Europa en el siglo XIV, pro-
vocando la muerte de más de la tercera 
parte de la población del continente, en 
un tiempo de tres años. Boccaccio señala 
el año de 1348, como el año en que llegó 
la peste a la ciudad de Florencia, Italia 
procedente de oriente después de haber 
provocado en aquellas lejanas provincias 
gran mortandad. Señala que fueron más 
100 mil las víctimas en la ciudad de Flo-
rencia de tan terrible mal considerado 
por los contemporáneos como "juicio 
divino". En este contexto huyen diez jó-
venes (siete doncellas y tres mozos) de la 
catástrofe a una finca cercana a Florencia 
para escapar del peligro y deciden na-
rrar cuentos durante diez jornadas, para 
mantenerse ocupados y olvidar por el 
momento la tragedia en espera de que 
cesara la peste. De aquí surgió la célebre 
colección de cien cuentos clásicos de la 
literatura universal titulado: Cuentos del 
Decamerón.

Es posible que los portadores de la 
enfermedad (bubónica y neumónica) 
fueron los mercaderes que viajaban 
desde las regiones afectadas realizando 
su actividad comercial. Provocaba páni-
co saber que la peste estaba ya en la 
puerta; algo así sucedió en Sicilia, Italia 
cuando en octubre de 1747 llegaron 
los barcos genoveses infectados. Los 
mercaderes desembarcaron y la ciudad 
de Messina fue contaminada. Su rival, la 
ciudad de Catania hizo todo lo posible 
por protegerse; las dos ciudades fueron 
devastadas por la peste y los genoveses 
y sus barcos fueron expulsados de la 
Isla. Génova que estaba informada del 
peligro y al ver llegar aquella expedición 
mercantil a su puerto, sus pobladores 

que en su mayoría eran comerciantes,  
los recibieron con flechas de fuego y 
piedras sin dejarlos desembarcar. 

 En 1347, la peste que golpeó sin 
piedad a Constantinopla, se expandió al 
resto de Europa a través de los puertos 
mediterráneos. El hecho de que se diera 
en los meses de invierno y continuara en 
los meses de verano, sugiere que las dos 

formas de peste, la neumónica y bubó-
nica coexistieron. La epidemia cruzaba 
las fronteras con facilidad, no sólo entre 
diferentes países, sino también entre los 
animales y los seres humanos.

El impacto y la violencia del fenómeno 
de la peste negra fue devastador entre 
los años de 1348 a 1350. Muchos ob-
servadores contemporáneos, como 

El azote de las pestes
en la historia

Experiencias y enseñanzas para este momento de contingencia sanitaria

P. Alfredo Monreal Sotelo
Formador del Seminario Mayor
semiguz01@prodigy.net.mx

 El fenómeno de las pestes, epidemias y enfermedades en la historia, nos hablan de nuestra 
vulnerabilidad y al presentarse nos exigen tomar las medidas necesarias donde todos 
debemos ayudar, sin intereses económicos, políticos y particulares, considerando que la 
vida y la salud de la persona humana son lo principal y están por encima de todo.

Boccaccio, quedaron impresionados de 
los efectos y manifiestan que los habi-
tantes de muchos lugares sucumbieron 
y que sólo sobrevivieron unos pocos. 
En toda Europa se creyó que la peste 
era castigo de Dios por los pecados de 
la humanidad. Por eso se reclamó una 
reconstrucción moral de la sociedad y en 
muchos lugares los signos de penitencia 
fueron vividos al extremo.

Para abordar este tema nos basamos en 
la información presentada por José Bra-
vo Ugarte en su obra: Historia sucinta de 
Michoacán. Este autor señala que las epi-
demias fueron infecciones nuevas traídas 
por los españoles a la Nueva España, que 
se extendieron a Michoacán de las regio-
nes vecinas. Apareció primero en 1520, la 
viruela, que fue llamada por los indios de 
México hueytzáhuatl (gran lepra). Once 
años después (1531) dice Motolinía, 
vino un español herido de sarampión, 
y de él saltó a los indios. Estos llamaron 

al sarampión tepitontzáhuatl (pequeña 
lepra). Y en 1545 se dio el tabardillo, a lo 
que aquellos llamaron matlatzáhuatl (lepra 
en red) y también cocoliztli (enfermedad o 
pestilencia).

Las más graves epidemias fueron produ-
cidas por la viruela y el tabardillo. La viruela, 
que se presentaba periódicamente, cada 
16 o 18 años, hizo mayores estragos en 
1520, 1763 y 1779: al reaparecer en Mi-
choacán en 1797, fue ya combatida con 
la inoculación o vacuna, gracias al obispo 

Fray Antonio de San Miguel, quien ilustró 
a sus feligreses para que no se opusieran 
a recibirla. 

De tabardillo o tifo exantemático 
murieron –según Torquemada- de 463 
a 800 mil en 1545 y 2 millones en 1576; 
se dice que murieron entonces más de la 
mitad de los indios. Y en el siglo XVIII era 
tan grande la mortandad en la peste de 
1735-1737, que para hacerla cesar se de-
cidió proclamar a la Virgen de Guadalupe 
Patrona de toda la Nueva España.

Las pestes en México durante la época colonial
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Se conocen tres tipos inmunológicos designados A, B y C. Los tres varían en 
forma notable en sus patrones epidemiológicos. El virus de la influenza tipo 
C, causa enfermedad respiratoria leve, esporádica, pero no epidémica. El virus 
de la influenza tipo B, en ocasiones causa epidemia. En cambio, el virus de la 
influenza tipo A, puede cruzar continentes y provocar una pandemia.
Cada 10 a 40 años, cuando un subtipo nuevo de virus de la influenza A, aparece 
y se desencadena una pandemia.

Dichos y Hechos

La influenza o gripe española fue una 
pandemia de gripe de dimensiones muy 
graves, sufrida al final de la Primera 
Guerra Mundial, en los años 1918-1919, 
causada por un brote de Influenza virus A 
del subtipo H1N1 que provocó al menos 
la muerte de 40 millones de personas en 
el mundo. Se desarrolló en tres oleadas: 
la primera oleada fue durante la prima-
vera de 1918, antes de dos brotes muy 
trágicos durante el otoño y el invierno 
siguiente. Aquí compartimos algunos 
datos que están a nuestro alcance.

Nadie puede decir con precisión 
donde comenzó la gripe, aunque se le 
observó por primera vez en Fort Riley, 
Kansas, Estados Unidos el 11 de marzo 
de 1918 (Un investigador asegura que la 
enfermedad apareció en el Condado de 
Haskell, Kansas en enero de 1918). La 
gripe existió en muchos países en for-
ma benigna y poco común. Se señaló no 
obstante, que la epidemia había tenido su 
origen en España y de ahí el nombre de 
"gripe española" que se le dio a esta infec-
ción, quizá por la atención que prestó la 
prensa de este país a la enfermedad.

La pandemia tuvo su aparición en mar-
zo y abril de 1918 (en un período similar 
al de la influenza humana actual) que fue 
poco mortal. Los índices de las personas 
enfermas fueron elevados, pero las tasa 
de mortalidad, en la mayoría de los luga-
res, tenía los niveles normales. Si hemos 
de dar crédito a las estadísticas, cerca 
de ocho millones de casos se produje-
ron durante el mes de mayo de 1918, 
registrándose un número bajo de defun-
ciones. Por esta razón, los servicios de 
higiene de los países no le concedieron 
mucha importancia al principio.

La enfermedad se extendió a Gran 
Bretaña y después a varios países eu-
ropeos y en todos se tenía la creencia 
de que a pesar de su gran extensión 
la epidemia no causaría sino pequeños 
estragos. Nadie podía prever en ese 
momento que en un plazo de doce me-
ses causará más víctimas que la misma 
guerra europea.

Hacia finales de julio de 1918, la en-
fermedad pareció perder intensidad 
en Inglaterra y en todo el continente 
europeo; síntoma que fue aparente, ya 
que la segunda oleada fue tan fuerte que 
se propagó como la peste de un país a 
otro, atacando a todas las razas, para-
lizando el comercio, cegando muchas 
vidas y demostrando una vez más la 
impotencia de la ciencia para combatir 
las enfermedades cuya verdadera natu-
raleza se ignora.

La propagación de la gripe fue en mu-
chos casos una consecuencia de la misma 
guerra. Entre las tropas que se trasla-
daban de un país a otro, la enfermedad 
se extendía a la velocidad de un rayo, 
atacando a los más jóvenes y fuertes. La 
gravedad del siniestro fue reconocida, 
el pánico se apoderó de mucha gente 
y las explicaciones más fantásticas co-
menzaron a correr sobre el origen de 
la enfermedad.

La India también fue castigada; en el 
transcurso de tres oleadas sucesivas de 
esta enfermedad, murieron 17 millones 
de personas, equivalente al 5 por cien-
to de la población del país. La gripe era 
primeramente benigna y rara vez mortal, 
pero el segundo brote fue tan catastró-
fico que llegó a constituir una amenaza 
igual o más grave que la viruela, el cólera 
o la fiebre amarilla. Las complicaciones 
eran debidas sobre todo a las afecciones 
pulmonares que se presentaban.

 En los Estados Unidos, cerca del 28 
por ciento de la población padeció la 
enfermedad y murieron de 500 a 675 
mil personas. En México, la región 
más afectada por esta epidemia fue el 
estado de Nuevo León, en el cual del 
1o. de octubre al 15 de diciembre de 
1918, murieron 5 mil 15 personas de 
336 mil habitantes. Una tercera oleada, 
que causó una alta mortalidad, fue en el 
invierno del hemisferio norte a inicios 
del año 1919.

La influenza española

Experiencias y enseñanzas para este momento de contingencia sanitaria

A pesar de utilizar máscaras, 
muchos carteros cayeron enfermos 

y no pudieron continuar con su labor. 

información

Muchas enfermedades infecciosas que afectan a la humanidad son causadas 
por virus.  La existencia de los virus se hizo evidente durante los últimos años 
del siglo XIX, cuando, como resultado de la experiencia, recientemente adqui-
rida en el manejo de bacterias, comenzaron a aislarse los agentes infecciosos 
de numerosas enfermedades. 
Para algunas enfermedades infecciosas, resultó una tarea difícil, hasta que se 
comprendió que los agentes que las causaban, eran más pequeños que las 
bacterias. Beijerinck (1898) introdujo el término “virus” (del latín, veneno), para 
describir a este agente infeccioso.  El advenimiento del microscopio electrónico 
permitió la visualización de los virus, por primera vez.

Los virus conforman una clase heterogénea (diferentes componentes) de agen-
tes. Varían de tamaño y forma; en el espectro de huéspedes y en el efecto que 
tienen sobre sus huéspedes (lugares que invaden). 
Sin embargo, hay ciertas características que comparten todos los virus:

Algo más sobre los Virus
José Luis Ruiz Baltazar

Colaborador de El Puente
ruizbaltazarjl@hotmail.com

Clasificación de los virus

Antecedentes

Naturaleza de los virus

Que vivamos con espíritu 
generoso este valor humano 

y cristiano hacia los enfermos, 
de manera especial, a quienes 

han sido afectados por el virus 
de la Influencia humana H1N1 

y sufren la carencia de las 
necesidades básicas.

1a.  Los virus tienen ARN (Ácido ribonucleico) o ADN (Ácido desoxirri-
bonucleico), que está rodeado por una envoltura de proteínas. Con 
frecuencia, esta envoltura está encerrada a su vez en otra envoltura 
que contiene proteínas y lípidos.
2a.  Los virus sólo se multiplican dentro de células. 
       Son parásitos a nivel genético.
3a.  Son moléculas de ácido nucleico que pueden entrar a las células, 
multiplicarse en ellas y codificar proteínas, capaces de formar envolturas 
protectoras a su alrededor.

Caminos ante la emergencia
Prevención

Vivir en nuestras familias y 
comunidad la cultura de la 

prevención ante los peligros y 
los siniestros naturales.

Información
Que nos esforcemos por 

informarnos sobre el 
fenómeno presente y los 

venideros impactos a fondo 
a través de medios de 

información serios y objetivos, 
para no dejarnos llevar por 

falsas alarmas y rumores. 

Higiene
Que valoremos más la higiene 
como una prioridad personal, 

familiar y comunitaria, y 
dediquemos atención y tiempo 

en la aplicación de esta medida.

Solidaridad
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Agentes de pastoral de la parroquia de San Isidro Labrador. Foto de Ángel Solano.

P. Jose Marins
Foto de Luis Antonio Villalvazo.

Esta nueva época llena de dificultades 
en todos los órdenes es un reto de la 
acción parroquial, pero es la parroquia, 
la que debe de formar hombres y mu-
jeres con una entrega y determinación 
capaces de transformar las estructuras 
sociales, vivir los valores  y la práctica de 
una sociedad más justa y solidaria.

Confiados al Espíritu Santo deposita-
mos nuestra esperanza para que estos 
trabajos auxilien en el devenir pastoral 
y social de la Iglesia de Jesucristo en 
nuestra patria mexicana. 

El Campanario
Comunicado de Prensa de la Conferencia Episcopal Mexicana

Nuestro amigo el P. Marins, desde 
hace 40 años, ha dedicado su vida a 
la promoción de las CEBs, en Amé-
rica Latina y en otros continentes.  
Su conocimiento de ellas es amplia-
mente conocido en muchas iglesias.  
El está dispuesto a coloborar al re-
lanzamiento de las CEBs en donde 
se lo soliciten. 

El Equipo Animador Nacional de 
CEBs le ha solicitado su apoyo y él 
ha aceptado venir a México a ase-
sorar varios encuentros y talleres en 
algunas diócesis. El P. Marins, en la 
década de los 80’ vino en diversas 
ocasiones a asesorar nuestro pro-
ceso diocesano y fue muy amigo de 
Don Serafín, de muchos sacerdotes 

El P. Marins nos visita
P. José Sánchez Sánchez

Párroco de Sayula
josanch@prodigy.net.mx

La LXXXVII Asamblea Plenaria es un 
momento de agradecimiento a Dios por 
la dicha que nos concedió para renovar 
la Consagración de México al Espíritu 
Santo, es también un momento de con-
fianza en el Espíritu del Señor ya que esta 
Asamblea tiene la particularidad de que 
los Obispos juntos con los Vicarios de 
Pastoral disciernan el camino de reno-
vación pastoral de las parroquias, a la luz 
del Documento Conclusivo de Aparecida 
y en el impulso de la Misión Continental 
en México, a fin de ofrecer las líneas de 
acción para las 18 Provincias Eclesiásticas, 
las 67 Diócesis y 5 Prelaturas.

 Los Obispos de México en unidad con 
sus más cercanos colaboradores, sus sa-
cerdotes, conscientes del gran reto que 
hoy enfrenta la Iglesia de México, estudia-
mos este tema, su realidad, su situación 
y su caminar dentro de la sociedad y la 
cultura de sus pueblos, mirando no sólo 
hacia dentro de la misma Iglesia sino tam-
bién hacia afuera.

La Parroquia, como centro evange-
lizador, tiene que impulsar su función 

de comunidad de comunidades, donde 
viven y se forman los cristianos como 
discípulos y misioneros de Jesucristo. Las 
parroquias son células vivas de la Iglesia y 
el lugar privilegiado en el que la mayoría 
de los fieles tienen una experiencia con-
creta con Cristo para que a partir de ello, 
en obras concretas, se vaya al encuentro 
del hermano.

La renovación de las parroquias, al inicio 
del Tercer Milenio, exige reformular sus 
estructuras, para que se conviertan en 
red de comunidades y grupos capaces de 

articularse logrando que sus miembros 
se sientan y sean realmente discípulos y 
misioneros de Jesucristo en comunión 
con el mundo de hoy. Esto requiere que 
se organicen en ellas variadas instancias 
formativas que aseguren el acompañamien-
to y la maduración de todos los agentes 
pastorales y de los laicos insertos en el 
mundo, con el fin de promover principio 
elementales que defiendan y aseguren el 
valor de la vida, que concreten iniciativas 
para incentivar procesos que conlleven 
a construir y promover la tan anhelada 
seguridad y la paz social.

Lic. Paola Rios Luna
Responsable de Comunicación  Digital 

Oficina de Prensa SEGECEM
webcem2@gmail.com

La parroquia, centro evangelizador

y agentes de pastoral de nuestra dió-
cesis.  Ahora que Don Serafín ha cele-
brado su Pascua eterna, el P. Marins ha 
manifestado su deseo de venir y hacer 
oración en su tumba. 

El Equipo Diocesano de Grupos de 
Base vio conveniente aprovechar su 
presencia teniendo varios encuentros 
a distintos niveles  que  ayudaran a 
abonar nuestro compromiso de re-
animar la Iglesia de Jesús en la base, 
al estilo de las primeras comunidades 
cristianas. Con este motivo presentó el  
proyecto a nuestro Sr. Obispo Braulio 
Rafael León quien a su vez lo presentó 
al Consejo Presbiteral para su cono-
cimiento y discusión. Una vez que 
fue aceptada la propuesta, el Equipo 
Diocesano de Comunidades Eclesia-
les de Base programó las siguientes 
actividades.

*  Celebración Eucarística
    - Lunes 22 de junio a las 20:00 hrs. en Catedral.

*  Encuentro con presbíteros
    - Lunes 22 y martes 23 de junio.
            de las 10:00 a las 15:00 hrs. En el Seminario Mayor.
     - Temas:
            *  ¿Cómo ser Iglesia Misionera hoy?
            *    La Pastoral urbana.
     - Cuota : $ 200.00  pesos.

* Encuentro con seglares
     -  Jueves 25 de junio 
            de las 10:00 a 18:00 hrs. En el Seminario Mayor.      
     - Temas:
            * Mística para la misión y conversión pastoral.
            * Parroquia,  comunidad de comunidades.
      - Cuota:   $  50.00  pesos.

* Encuentro con Vicarios y Coordinadores 
   Diocesanos
    -  Viernes 26 de junio. 
            de las 10:00 a 15:00 hrs. En el Seminario Mayor.
     - Temas:
            * La Misión Continental.
            * La Pastoral Urbana.

Programa
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rana: “El pueblo palestino tiene derecho a 
la soberanía de una tierra independiente, 
para vivir con dignidad y poder moverse 
libremente. Los muros pueden ser de-
rribados” enfatizó.

Emotiva fue la celebración de la Misa en 
el monte del Precipicio y la celebración 
de las vísperas con los obispos, sacerdo-
tes, religiosos y religiosas, movimientos 
eclesiales y agentes pastorales de Galilea. 
La presencia en el lugar le permitió  rea-
lizar un encuentro ecuménico en la sede 
del patriarcado ortodoxo de Jerusalén. Y 
al final, visitó el Santo Sepulcro de Jeru-
salén donde deseó un futuro de justicia, 
paz y prosperidad para la región, seña-
lando que allí la historia de la humanidad 
cambió definitivamente.

En el aeropuerto de Tel Aviv, el pasado 
15 de mayo, antes de abordar el avión 
de regreso a Roma declaró: “Ningún 
amigo de los israelíes y de los palestinos 
puede dejar de estar triste por las conti-
nuas tensiones entre estos dos pueblos. 
Ningún amigo puede dejar de llorar por 
el sufrimiento y las pérdidas de vida que 
han vivido en las últimas seis décadas. 
Permítanme hacerles una llamada: ¡no 
más sangre, no más luchas, no más te-
rrorismo, no más guerras!”

Luego, ante las preguntas de los pe-
riodistas sobre las impresiones de este 
viaje, el Papa compartió que en este 
viaje encontró una voluntad decidida 
de encuentro para el diálogo interreli-
gioso entre el Judaísmo, Cristianismo e 
Islam. Constató, en los encuentros que 
tuvo con cristianos ortodoxos, arme-
nios, anglicanos, luteranos su voluntad 
de diálogo ecuménico. Consideró que 
el clima de tierra Santa alienta también 
el ecumenismo. Vio que a pesar de las 
grandes dificultades existe un profundo 
deseo de paz por parte de todos. Y con-
cluyó señalando que él fue a Tierra Santa 
como “peregrino de paz” y espera que 
muchos sigan esas huellas y se conviertan 
en mensajeros de paz.

El Campanario
Crónica de la visita del Papa Benedicto XVI a Tierra Santa

Mensajero de paz

Del 8 al 15 de mayo de 2009, el Papa 
Benedicto XVI realizó una visita pastoral 
a Jordania, Israel y a los territorios pales-
tinos. Desde un principio, el Papa consi-
deró su visita como una peregrinación a 
favor de la paz, como una oportunidad 
para encontrase con espíritu ecuménico 
con el cristianismo, judaísmo y el Islam 
y para alentar a los cristianos de Tierra 
Santa y de todo el Oriente Medio a con-
tribuir en la construcción de un futuro 
mejor en su región. 

La visita se inició en Jordania, donde fue 
recibido por los reyes Abdalá II y Rania. El 
Papa llegó con la intención de venerar los 
lugares que han desempeñado un papel 
importante en algunos de los aconteci-
mientos clave de la historia bíblica, como 
es el Monte Nebo, donde Moisés con-
templó desde lejos la tierra prometida. 
Aquí expresó que venía con la intención y 
esperanza de rezar por el precioso regalo 
de la paz para los individuos, para las co-
munidades, para Jerusalén, para la especie 
humana y, concretamente para el Oriente 
Medio. Una paz duradera engendrada por 
la justicia, que brota de la humildad, del 
perdón y del deseo profundo de vivir en 
armonía como una realidad única.

En la segunda etapa de su visita, el lunes 
11 se trasladó a Israel. En sus primeras 
palabras expresó su llamado a los israe-
litas y palestinos de explotar toda forma 
posible para resolver sus diferencias. 
Señaló que las esperanzas de numero-
sos hombres, mujeres y niños para un 
futuro más seguro y estable dependen 
del resultado de las negociaciones de paz. 
Por su parte, el Primer Ministro israeí 
Shimon Peres expresó que la visita del 
Papa Benedicto XVI fue una significati-
va contribución a las nuevas relaciones 
porque su misión es sembrar las semillas 
de la tolerancia y arrancar de raíz la mala 
hierba del fanatismo y el odio sembrado 
en todo el mundo.  

Fue significativa la visita del Pontífice 
al museo del holocausto Yad Vashem, 
en Jerusalén. Señaló que este lugar era 
una oportunidad para recordar a los seis 
millones de víctimas judías de los nazis y 
para orar para que la humanidad jamás 
vuelva a ser testigo de un crimen de 
esa magnitud. La visita también le dio la 
oportunidad de participar en un diálogo 
con líderes de diversas religiones. En la 
Cúpula de la Roca se encontró con el gran 
Muftí de Jerusalén (líder islámico) donde 
el Papa se quitó los zapatos antes de in-
gresar; hizo una oración en el muro de las 
lamentaciones que dejó entre las piedras, 
como lo hacen los judíos y lo hizo el Papa 
Juan Pablo II. También realizó una visita a 
los dos grandes rabinos de Jerusalén, oró 
en el cenáculo de Jerusalén y celebró la 
Eucaristía en el valle de Josafat.

El 13 de mayo, en la tercera jornada 
del que ha sido el viaje más importante 
de su pontificado, el Papa visitó tierras 
palestinas y fue recibido en la plaza frente 
al palacio presidencial de Belén por el 
presidente Mahmud Abbas. Aquí celebró 
la Eucaristía en la plaza del pesebre y vi-
sitó el campo de refugiados de Al-Aída. 
Por la tarde fue despedido de Belén en 
presencia del presidente Abbas. En este 
lugar, el Papa defendió el derecho del 
pueblo palestino a ser una patria sobe-

P. Alfredo Monreal Sotelo

Formador del Seminario Mayor
semiguz01@prodigy.net.mx

Me inserto ahora como peregrino en una larga lista de peregrinos 
cristianos a estos lugares, una línea que se remonta en el tiempo hasta 
los primeros siglos de la historia cristiana y que, estoy seguro, seguirá 
acaeciendo en el futuro. Como muchos otros antes que yo, vengo a 
orar en los Santos Lugares a rezar especialmente por la paz, la paz aquí 
en Tierra Santa, y la paz en todo el mundo. 

“

“

En el corazón de toda tradición religiosa se encuentra la convicción de 
que la paz misma es un don de Dios, aunque no se pueda alcanzar sin 
el esfuerzo humano. Una paz duradera proviene del reconocimiento 
de que el mundo no es nuestra propiedad, si no más bien el horizonte 
en el cual estamos invitados a participar del amor de Dios y a cooperar 
en guiar el mundo y la historia bajo su inspiración. 

Palabras a su llegada

“ “

Mensaje a los líderes religiosos de Galilea
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El P. Ernesto Orozco y seglares de la VI Vicaría Pastoral 
participantes en la Quinta Asamblea Diocesana

Foto del P. Luis Antonio Villalvazo.

Vida en nuestras parroquias

La parroquia es una Comunidad de 
Comunidades. Así lo aclaramos en el 
Primer Sínodo Diocesano, vivido entre 
los años 1994-1996, y así quedó escrito 
en el Segundo Documento Sinodal. 

Esto mismo lo dicen nuestros Obispos 
reunidos en Aparecida durante la Quinta 
Conferencia Latinoamericana. Pero ellos 
captan que para alcanzar este ideal tiene 
que haber un cambio en las parroquias 
del Continente, puesto que expresan 
que "la renovación de las parroquias 
[…] exige reformular sus estructuras, 
para que sea una red de comunidades 
y grupos, capaces de articularse logran-
do que sus miembros se sientan y sean 
realmente discípulos y misioneros en 
comunión" (D.A. 172).

Necesidad de nuevas 
estructuras parroquiales

Si nuestros obispos ven la necesidad 
de una renovación, que en términos de 
fe se llama conversión, es porque ya la 
mayoría de los bautizados no se sienten 
miembros de ellas. "Es limitado el nú-
mero de católicos que llegan a nuestra 
celebración dominical; es inmenso el 
número de los alejados, así como el de 
los que no conocen a Cristo" (D.A. 173). 
Y es que en nuestras parroquias se está 
olvidando la misión. Se sacramentaliza 
mucho y poco se evangeliza.

Por eso, "la renovación de las parro-
quias se impone tanto en la evangeliza-
ción de las grandes ciudades como del 
mundo rural […] que nos está exigiendo 
imaginación y creatividad para llegar a las 
multitudes. […] Se plantea la creación de 
nuevas estructuras pastorales» (Id.). Esta 
imaginación y creatividad, estas nuevas 
estructuras pastorales tienen que abrirse 
al mundo de los laicos para que ellos sean 
sujetos y se conviertan en protagonistas 
de la misión.

P. Lorenzo Guzmán J.

Formador del Seminario
en el Curso Introductorio

jlgj@libero.it

La misión de la parroquia

La Iglesia, y por tanto cada parroquia, 
es misionera. "Desde la parroquia hay 
que anunciar lo que Jesucristo hizo y en-
señó […]. Su Persona y su obra son la 
buena noticia de salvación anunciada por 
los ministros y testigos de la Palabra que 
el Espíritu suscita e inspira" (D.A. 172). 
Estos ministros y testigos no han de ser 
solamente los presbíteros ordenados, 
sino también los laicos, puesto que la 
misión es de todos los bautizados.

La misión se recibe en 
el Bautismo

Todos los que recibimos el Bautismo 
fuimos consagrados por el Espíritu Santo 
como profetas, sacerdotes y reyes. Esta 
consagración común es para colaborar 
con Él en la realización de la misión de la 
Iglesia, ya que «todos los miembros de la 
comunidad parroquial son responsables 
de la evangelización de los hombres y 
mujeres en cada ambiente» (D.A. 171). 
Y a las parroquias, con los presbíteros 
a la cabeza, les compete ayudar a sus 
miembros a tomar conciencia de esa 
consagración y de la misión que ésta 
conlleva para que la desempeñen sa-
biéndose responsables de ella.

Comunidades y ministerios

Lo anterior exige también que cada 
bautizado, desde la vida de Iglesia en su 
barrio, colonia o rancho, descubra sus 
carismas y aclare en qué va a colaborar 
a la misión en su parroquia. Por eso las 
parroquias deben estar «abiertas a la di-
versidad de carismas, servicios y minis-
terios» (Id.) y «estar en la convocatoria 
y en la formación de laicos misioneros» 
(D.A. 174), para que asuman servicios, 
sobre todo en su campo propio. 

Los laicos son miembros de la Iglesia 
que están en el corazón del mundo y 
son miembros del mundo que están en 
el corazón de la Iglesia y su servicio debe 
ayudar a que el Evangelio impregne to-
dos los campos de la actividad humana. 

Reflexión sobre la dimensión misionera en las parroquias a la luz de Aparecida

Nuestras parroquias necesitan una renovación. 
En la práctica se han ido quedando en 
la administración de los sacramentos, 

en la construcción de edificios y 
en la prestación de los servicios administrativos. 
Mientras tanto, la gran mayoría de los católicos 

están ausentes de la vida comunitaria y 
del encuentro con el Evangelio. 

Esto significa que no se está llevando a cabo
 la misión de evangelizar. 

A esto, es decir, a ser evangelizadoras, 
es a lo que las parroquias tienen que convertirse, 

con sus estructuras, personas y planes, 
y de manera especial, a la promoción, formación 
y reconocimiento de los ministerios de los laicos.

La parroquia renovada
        es ministerial
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Participantes en nuestra Sexta Asamblea Diocesana
Foto del P. Luis Antonio Villalvazo.

es fundamental la participación activa de 
los laicos, tanto a lo interno de la Iglesia 
como hacia fuera de ella. De esto de-
pende en gran parte que las parroquias 
se renueven y ayuden a la renovación de 
la Iglesia en cada pueblo y ciudad del Sur 
de Jalisco, de manera que se responda 
desde el Evangelio a los nuevos desafíos 
que plantea el mundo actual. Y si esto 
se realiza a través de muchos ministros 
laicos, en corresponsabilidad con los 
ministros ordenados, se logrará el cum-
plimiento de la misión, puesto que «la 
diversidad de funciones asegurará mayor 
vitalidad misionera» (D.A. 162).

Vida en nuestras parroquias

«Solamente a través de la multiplicación 
de ellos podremos llegar a responder a 
las exigencias misioneras del momento 
actual» (Id.).

Ministerios en 
el campo social

Dicen nuestros Obispos que «también 
es importante recordar que el campo 
específico de la actividad laical es el 
complejo mundo del trabajo, la cultura, 
las ciencias y las artes, la política, los me-
dios de comunicación y la economía, así 
como los ámbitos de la familia, la educa-
ción, la vida profesional, sobre todo en 
los contextos donde la Iglesia se hace 
presente solamente por ellos» (Id.). Este 
es el campo que nosotros llamamos de lo 
social, y es el menos promovido en nues-
tras parroquias, por lo que «se requiere 
imaginación para encontrar respuesta a 
los muchos y siempre cambiantes desafíos 
que plantea la realidad, exigiendo nuevos 
servicios y ministerios» (D.A. 202).

Ministerios en 
el campo eclesial

El campo más trabajado en las parro-
quias de la diócesis es el de los servicios 
en lo eclesial. Su promoción, formación 
y reconocimiento es tarea especial de los 
sacerdotes, a quienes los Obispos del Con-
tinente les piden estar «dispuestos a abrirles 
espacios de participación y a confiarles mi-
nisterios y responsabilidades en una Iglesia 
donde todos vivan de manera responsa-
ble su compromiso cristiano» (D.A. 211). 

Aquí entran catequistas, coordinadores, 
celebradores de la Palabra, ministros de 
los enfermos, ministros extraordinarios 
de la Eucaristía, etc.

La tarea de la parroquia

Todos los ministerios de la parroquia, 
ya sea el ministerio de los presbíteros 
y diáconos como los ministerios de los 
laicos, son para el cumplimiento de la mi-
sión de la Iglesia a lo interno del territorio 
parroquial, llegando con el Evangelio no 
«sólo a sujetos aislados, sino a la vida de 
todas las familias» (D.A. 204). Esto exige 

que en las parroquias se revisen a fondo 
sus estructuras pastorales desde el cam-
po de la ministerialidad y se aclare qué es 
lo que haya que modificar en función de 
la misión, sobre todo en las parroquias 
de ambiente urbano «puesto que muchas 
de ellas nacieron en otras épocas para 
responder a las necesidades del mundo 
rural» (D.A. 174).

Conclusión

Para que las parroquias de nuestra 
Diócesis lleguen a ser Comunidades de 
comunidades misioneras y ministeriales, 

El sentido religioso y la fe (sencilla) 
de la gente parecen no considerar la 

experiencia comunitaria y misionera como 
importantes; son fomentados por la familia 
y particularmente por la mujer-madre, y no 
pasan necesariamente por las parroquias, ni 
por los sacerdotes.

La parroquia se percibe y se vive 
como "centro administrador de sacra-

mentos", sobre todo de la Eucaristía;  lejos 
parece estar de ser un espacio integral de 
vida cristiana,  una comunidad de comuni-
dades y comunidad misionera. La parroquia 
se percibe como "casa del párroco o de los 
sacerdotes" y quizás así se fomenta, de ahí 
que la corresponsabilidad laical sea escasa 
y vaya a la baja.

Reflexión sobre la dimensión misionera en las parroquias a la luz de Aparecida

Síntomas sobre la vida en las parroquias
zación, servicios y funcionamiento de la 
parroquia.

La Iglesia sigue siendo la institución 
más confiable. Se constata, además, 

una muy alta valoración de los sacerdotes: 
impera la percepción de que son buenos, 
sacrificados, respetables y de fiar.  

Este "bono sacerdotal" podría conside-
rarse uno de los principales activos de la 
Iglesia para la misión. Pero es de tal na-
turaleza y magnitud que probablemente 
ahí se origine la complacencia del pueblo 
católico que exige demasiado poco (cfr. 
Valoración de las homilías, la integración 
de equipos de trabajo, cuestiones pro-
pias del testimonio sacerdotal).

La dinámica actual de las parroquias 
está centrada en mantener la piedad 

popular y no en evangelizar en sentido es-
tricto (cfr. Evangelii nuntiandi), ni en misionar 
(cfr. Aparecida).

Aún cuando un alto porcentaje de los 
jóvenes, entre los 18 y 29 años valoran 

la Iglesia en alto grado, se perciben menos 
cercanos, menos partícipes y menos aten-
didos que otros segmentos de la población 
católica. Ubicar esto en el espectro pobla-
cional coloca a la Iglesia en situaciones de 
desventaja a mediano y largo plazo.

La parroquia atiende principalmente 
a mujeres, ancianos y niños.  La mayor 

parte de los católicos desconoce la organi-

Resultados de una encuesta presentada por IPSOS en la última Asamblea General de los obispos mexicanos

Foto de archivo
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Luz y fermento

J. Jesús Gutiérrez Valencia
Coordinador de Red de Campesinos

"Sembradores de Vida"
jgvseco@yahoo.com.mx

La experiencia de la Red "Sembradores de vida", un signo de la Pascua

El calvario de los campesinos de la 
región sur de Jalisco es igual al que 
sufren todos los campesinos del país, 
ya que no cuentan con los recursos 
suficientes para pagar los altos costos 
de los insumos agrícolas que necesitan 
para cultivar, y sus productos tienen un 
bajo precio en el mercado.  Están con-
denados a muerte y siguen cargando la 
cruz cuesta arriba pues la desigualdad 
entre los costos y beneficios es injusta, 
porque siempre están en contra del 
productor.

A este encarecimiento, hay que sumar 
la desertificación gradual de la tierra, por 
el exceso de productos químicos que 
se agregan en cada periodo de cultivo 
y por la falta de cuidado y respeto en el 
proceso de trabajo. Además, el deterio-
ro y contaminación del medio ambiente 
están provocando la escasez de lluvias y 
la aparición de muchas plagas que atacan 
a las pocas plantas que logran sobrevivir 
a las sequías.

• La alimentación de la tierra integrándole los resi-
duos de la cosecha, abono de corral y compuestos or-
gánicos fabricados con hierbas verdes y secas, estiércol, 
ceniza o cal, orines y agua; y el humus sólido y líquido 
que aportan las lombrices.

• La producción de abonos líquidos para el creci-
miento de la planta, como lo expresó Miguel Ramos, 
campesino de Zacoalco: “Aboné mi milpa con ceniza, 
líquido de retoños, Gacecal (gallinaza, ceniza y cal) y 
el líquido compuesto con minerales conocido como 
Súper Magro”.

• La protección a la planta con insecticidas naturales, 
para que la plaga no le llegue, como nos dijo Pedro, 
campesino de Zacoalco: "Preparé medio litro de re-
toños, con medio litro de chile, ajo y cebolla, más 100 
gramos de jabón amarillo y lo apliqué sobre las matas de 
maíz y, a los cinco días vi que la plaga se había retirado 
como en un 80 por ciento". También Héctor Vidrio, 
campesino de la Barranca de Otates, comentó: "Sembré 
frijol y se me emplagó; pero puse a fermentar mucho 
ajo y lo apliqué tres veces durante diez días y después 
una vez cada ocho días, hasta que maduró el producto. 
El puro ajo mata el hongo que emplaga a las hojas".

• La reproducción de plantas, utilizando los retoños 
nuevos, según platicaron Jorge y el grupo de mujeres de 
Zacoalco: "Se cortan los retoños tiernos de las plantas, 
se sumergen un ratito en humus líquido de lombriz, 
luego se preparan charolas con tierra mezclada con una 
parte de jal, otra parte de tierra de monte y una parte de 
composta. Se moja bien la tierra, se hacen hoyos peque-
ños y se plantan los retoños apretando la tierra alrededor 
de ellos. Después se siguen alimentando con líquido de 
retoños, rumen de chivo (desecho que se encuentra en el 
menudo de este animal) y el liquido súper magro".

• El cuidado y protección de las semillas nativas de 
cada lugar para contrarestar el perjuicio de las semi-
llas transgénicas que contaminan, crean dependencia 
de los campesinos y, para colmo de males, se tienen 
problemas legales si la semilla nativa es invadida por la 
semilla transgénica.

• La promoción constante para el cuidado del me-
dio ambiente, iniciando con el reciclaje de la basura, 
campañas de reforestación con los adultos y niños de 
las comunidades, generando conciencia del cuidado y 
la urgencia de reciclar y cuidar el agua a base de filtros, 
lavaderos ecológicos y su reutilización en humedales.

Cirineos  y Verónicas

El sueño de sembrar la vida en sus comunidades 
estos grupos de mujeres y hombres campesinos de 
nuestra región sur de Jalisco, para compartir su 
caminar en el cuidado de la tierra con la utilización 
de abonos e insecticidas orgánicos, las actividades 
para favorecer el medio ambiente, la protección de 
las semillas y los caminos para conservar la cultura 
e identidad campesinas propias de cada lugar... son 
signos de Pascua, que poco a poco van creciendo en 
personas y  comunidades de nuestra diócesis, que 

Toda esta problemática ocasiona que muchos 
campesinos dejen de sembrar sus tierras, las 
vendan y emigren a los pueblos y ciudades 
cercanas en busca de su sobrevivencia, que en 
la mayoría de los casos pasan a ser habitantes 
desconocidos en los cinturones de miseria.

En este camino de cruz han ido apareciendo 
Cirineos, es decir, personas que ayudan a cargar 
la cruz promoviendo una agricultura alternativa  
para que grupos de campesinos utilicen los mis-
mos recursos naturales de su región  y elaboren 
alimentos adecuados para consolar y fortalecer 
a la Madre Tierra, que sufre y llora la pasión de 
sus hijos. También están apareciendo mujeres 
Verónicas que acompañan esta alternativa y se 
esfuerzan por limpiar y cuidar nuestra tierra, 
la casa común.

En el proceso de limpieza, recuperación y 
fortalecimiento de la Madre Tierra, la Red de 
campesinos "Sembradores de Vida", se convo-
có en el barrio de "Las Cebollas" de Zacoalco 
de Torres para llevar a cabo su encuentro 
trimestral. En ese encuentro los 80 partici-
pantes originarios de Santa Rosa, Tamazula, 
El Rincón, Juanacatlán, San Sebastián del Sur, 
Ciudad Guzmán, El Fresnito, Usmajac, La Ba-
rranca de Otates, Cacaluta, Verdía, El Zapote 
y Zacoalco intercambiaron sus experiencias 
de trabajo, donde aparecieron los signos de 
Pascua y liberación que ayudan a fortalecer la 
esperanza de continuar luchando por un mundo 
nuevo para todos y todas:

nos animan a cargar la cruz de los pobres, con la 
esperanza de la Resurrección y con la convicción de 
responder al llamado que Dios nos hace a través de 
la voz de los obispos reunidos en Aparecida: “Todo 
bautizado es un discípulo misionero, a quién Dios 
le encargó la creación, que debe contemplarla, 
cuidarla y utilizarla, respetando siempre el orden 
que le dio el Creador… El Señor ha entregado el 
mundo para todos, para las generaciones presentes 
y futuras" (DA nn.125 y 126).
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Lugar del Ojo de Agua en El Platanar.  Foto: Claudia Berenice Barragán.

Fachada del Santuario de El Platanar.
Foto: Claudia Berenice Barragán.

Faustino Florián Pérez "Don Tino",  
sacristán del Santuario.

Foto: Claudia Berenice Barragán.

pero que la Virgen se devolvía por el 
camino del pedregal y se la encontraban 
en las Canoas. Hasta el día que el señor 
Bernardino estaba agonizando y pidió 
como su última voluntad, que la Virgen 
fuera devuelta a Platanar, porque era allí 
donde se había aparecido".

Es así, como los habitantes de El Pla-
tanar recuerdan la llegada de la bendita 
imagen a este lugar. Imagen que por 385 
años se le ha celebrado su fiesta el día 
5 de febrero de todos los años, como 
una muestra de agradecimiento por 
todos los favores y bendiciones que le 
ha permitido obtener a los lugareños y 
a los devotos de todas partes.

De viaje por el sur
El ojo de agua y la imagen de la Virgen de El Platanar, lugar y motivo de encuentro

Platanar, manantial 
donde brotan los milagros

Claudia B. Barragán
Colaboradora de El Puente
matrixiana@hotmail.com

En nuestra región sur de Jalisco, en el 
Municipio de Tuxpan se encuentra un 
pequeño pueblo llamado El Platanar. 
Este lugar aloja a cientos de visitantes 
al año, los cuales vienen desde Colima, 
Michoacán y Estados Unidos a ver a la 
imagen de la Virgen de Platanar. Esta 
imagen hecha de caña de maíz, es res-
ponsable de cientos de milagros que lite-
ralmente se le cuelgan en la pared de su 
santuario en señal de agradecimiento.

En esta pequeña comunidad, también 
se encuentra un nacimiento de agua que 
según cuentan los lugareños, fue ahí 
donde se apareció la imagen de la Virgen 
y volvió milagrosa el agua que nace de la 
tierra.   Después de tantos años, aún los 
ojos se le llenan de lágrimas al recordar 
el pueblo en donde nació Rosa María, 
de 60 y tantos años, recuerda aunque 
sea sólo en imágenes, al lugar que la vio 
nacer: "Recuerdo que era un pueblito 
muy chico, no íbamos a la escuela por 

que no había; lo que sí había, era trabajo 
que hacer. Todas las mañanas mi herma-
no salía de la casa para acomodar unos 

montones de leña y cargarlos en unos 
burros a cambio de unos litros de leche 
para desayunar. Mientras yo le ayudaba a 
mi mamá a lavar en el ojo de agua".

El "ojito de agua", como comúnmente 
es llamado, es un nacimiento natural de 
agua, que es filtrada por método natu-
ral, posee sales minerales que le dan 
un sabor único que refresca cualquier 
garganta y que ha refrescado por cientos 
de años a esta comunidad.

 Actualmente ya se encuentra mo-
dificado por la mano del hombre para 
convertirse en un atractivo turístico. Se  
han colocado bancas y mesas de material 
para poder pasar un día de campo con 
la familia. El agua que brotaba del suelo, 
ha sido entubada para  poder ser mani-
pulada con mayor facilidad. Además, el 
camino que conduce hasta el ojo de agua, 
ya se encuentra empedrado y accesible 
para el paso de cualquier automóvil.

Rosa cuenta que el arroyo era grande 
en ese tiempo:  "el agua brotaba del 
ojo a borbotones, llevábamos unas 

ánforas grandes de barro para tomar 
agua y llevarla a la casa. Todo el tiempo 
permanecía abierto a la gente que venía 
a llevar el agua, porque decían que era 
milagrosa" cuenta Doña Rosa María con 
entusiasmo.

Don Tino, el actual sacristán del tem-
plo de Platanar platica cómo llegó la 
imagen de la Virgen a este lugar: "Había 
una familia muy católica que se la vivía 
rezando y tenía una hija que era a la que 
mandaban a traer agua al ojo, como to-
dos los de por aquí. Y la regañaban cada 
vez que regresaba de traer agua por que 
se dilataba mucho, y ella contestaba que 
era por que se le aparecía una niña y se 
ponían a jugar con ella".

También se cuenta que la familia buscó 
ayuda en el sacerdote que atendía a la 
comunidad en ese tiempo y le pidió a la 
niña que fuera a traer agua, mientras que 
él y los padres de la niña se ocultaron 
tras de unos árboles para poder ver 
quién era esa misteriosa visitante.

“Mis papás contaban que el señor se 
llamaba Bernardino y su esposa Zenai-
da, pero ellos no eran de aquí, eran de 
Ciudad Guzmán, y que cuando se apa-
reció la imagen de la Virgen, en el ojo 
de agua, ellos se la llevaron a Ciudad 
Guzmán porque en esa época había una 
peste que estaba matando a muchos, 

Imagen de la bendita imagen de la Virgen de El Platanar.
Foto: Claudia Berenice Barragán.
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Llegó marzo, el calor empieza a sofocar, se siente que se quema 
la piel, se reseca la boca y antes de que comiencen las lluvias de 
temporal, la puedes encontrar en todos colores y tamaños; además 
de ser muy barata y nutritiva, la pitaya es refrescante y deliciosa.

Remedios de mi pueblo
Características y bondades de la pitaya

Mónica Alejandra y Ruth Clementina Barragán López

Colaboradoras de El Puente 
monica_alejandra_barragan@yahoo.com.mx .  ch2nita_mex@hotmail.com

"Dulce y refrescante, roja o amarilla 
la pitaya es una maravilla"

La pitaya es una fruta apetitosa y es con-
siderada exótica, se puede encontrar en 
los meses de marzo a junio y también 
es conocida en otros lugares del mundo 
como pitahaya, pitajón, yaurero, warakko 
o fruta del dragón. Proviene de la familia de 
las cactáceas que consta de más de 660 es-
pecies conocidas como cactos, mucílagos, 
ácidos orgánicos y glucósidos. 

Como casi todas las frutas algo des-
conocidas en el país, se trata de una 
fruta tropical que fue descubierta por 
primera vez en forma silvestre por los 
conquistadores españoles en México, 
Colombia, Centroamérica y las Antillas, 
quienes le dieron el nombre de “pitaya” 
que significa fruta escamosa. Existen dos 
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Se encuentra principalmente en el bosque húmedo entre los 800 y mil 500 metros 
sobre el nivel del mar. Aquí en la región se encuentran en lugares cálidos-secos y 
no necesitan de mucha agua.

Por ser una cactácea presenta tolerancia a elevadas temperaturas y largos perio-
dos de sequía, pero no a acumulaciones de agua, por lo que el suelo debe ser bien 
drenado, durante la floración requiere del agua de lluvia, aunque una abundante 
precipitación causa la caída de las flores.

Los Hylocereus son especies semiepífitas que pueden verse en su hábitat en lugares 
sombreados por árboles o rocas. Deben ser cultivados en semisombra para obtener 
los mejores resultados. El clima debe ser benigno, es decir, que no existan cambios 
bruscos de temperatura. Le conviene por encima de ocho grados centígrados.

Se reproduce por partes vegetativas, es recomendable después de seleccionar 
el material de siembra, tratarlo con una solución fungicida para evitar que la parte 
cortada se contamine con hongos al momento de sembrarla. Una vez tratado, el 
material debe ser protegido del sol para evitar su deshidratación. Las estacas (o 
vainas) tratadas pueden sembrarse directamente en el campo, usando un trozo 
no menor de 50 cm, o enraizarlas en bolsas de dos kilogramos y se llenan con una 
mezcla de tierra, arena y materia orgánica en proporción. Se siembra una estaca 
por bolsa y de los 4 a los 6 meses, las plantas estarán listas para ser llevadas al 
campo y  sembrarlas en la tierra.

Características 

variedades comestibles de diferente ta-
maño y color, la amarilla y la roja, las dos 
procedentes de plantas de las cactáceas. 
Estas dos variedades son las más conoci-
das. La amarilla crece en zonas tropicales 
de América central y Sudamérica. La roja 
crece en México, Nicaragua y sobre todo 
en Vietnam.

En este último país, la principal zona 
de producción de pitaya roja es la costa 
oriental, desde Nha Trang en el norte 
hasta la ciudad de Ho Chi Minh en el 
sur. Las exportaciones de esta fruta en 
Vietnam se orientan principalmente a 
los mercados de Hong Kong, Singapur y 
Taiwán, aunque también se destina una 
parte a los mercados Europeos.

Forma
Tiene una forma ovoide (de aspecto 
parecido al huevo) posee una cor-
teza con espinas y gruesa. La pulpa 
es muy aromática y está repleta de 
semillas.

Tamaño y peso 
Su calibre es pequeño; tiene unos 12 
centímetros de largo y de 75 a 80 
milímetros de diámetro. Su peso varía 
entre los 150 a 250 gramos.

Color 
Existen diferentes colores. Las rojas 
son las más conocidas;  pero tam-
bién hay amarillas, blancas, rosas y 
moradas. Todas se caracterizan por 
estar repletas de semillas negras y 
brillantes, dándoles un aspecto muy 
decorativo.

Sabor 
Su sabor es exquisito, como agua azuca-
rada, muy fino y de gusto delicado.

Cultivo 
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Pitayo en Zopoma, municipio de Tolimán, Jalisco. Foto: Hugo César Chávez.

Remedios de mi pueblo
Características y bondades de la pitaya

Foto de Internet: www.flickr.com

Se trata de una fruta con un bajo 
contenido de calorías (36 por cada 
100 gramos), debido a su escaso 
aporte de carbohidratos (9,2 por 
ciento), y a la casi ausencia de grasas 
y proteínas. Su aporte de fibra es de 
unos 0.3 gramos por cada 100, no 
muy alto, y su contenido de vitamina 
C es la mitad que el de una naranja, 
unos 25 miligramos por cada 100 
gramos de fruta. Sin embargo, la 
variedad roja posee menos hidratos 
de carbono pero mayor contenido en 
vitamina C que ayuda a la absorción 
del hierro de los alimentos, aumenta 
la resistencia del organismo y tiene 
una acción antioxidante. 

Es el fruto ideal para las personas 
anémicas, ya que  por su escaso apor-
te energético y riqueza en vitamina 
C es adecuada para quienes tienen 
un mayor riesgo de sufrir carencias 
de dicha vitamina, o aquellas  per-
sonas que no toleran los cítricos, el 
pimiento u otros vegetales, que son 

Las flores de la planta de esta fru-
ta son de gran belleza y tienen la 
particularidad de que se abren al 
amanecer y se cierran en cuanto 
empiezan las horas de más calor. 
Las espinas  se eliminan antes de 

comercializar la fruta. En el propio 
terreno se cepillan y luego se lavan. 

La fruta está madura cuando las 
brácteas (donde se encontraban las 
espinas) se tornan amarillas. Se debe 
conservar en lugar fresco, seco, aleja-
da de los focos de calor y sin entrar 
en contacto directo con la luz del sol. 
Sólo conviene introducirla en la nevera 
si se quiere tomar fresca, y poco antes 
de su consumo. La pitaya es una fruta 
muy refrescante, ya que tiene un ele-
vado contenido en agua.

Se suele consumir como fruta fresca, 
pero también puede utilizarse en cóc-
teles y refrescos. Las pitayas maduras 

Su conservación y almacenaje se ha de realizar atendiendo a unos determinados 
valores de temperatura y humedad. Se debe conservar entre los 40 y 60 y a un alto 
grado de humedad (80-85 por ciento). Una vez que la fruta está en casa, se debe 
mantener en un lugar fresco y seco, como el resto de frutas, que no reciba direc-
tamente la luz del sol.

La cosecha oportuna y bien realizada garantizan una mejor calidad del fruto a 
comercializar. La fruta en estado maduro se corta con tijeras, sin afectar la corteza 
de la misma, esto debe hacerse por la tarde cuando el sol baja su intensidad. Un 
empaque adecuado de la fruta, disminuye las pérdidas y garantizan un mejor pro-
ducto. El fruto sazón tarda diez días en madurar.

¿Cómo elegirla y conservarla? 

Curiosidades

¿Cómo elegirla y prepararla? 
se pelan sin dificultad. Se corta por el 
lado de la flor y se tira de la piel hacia 
abajo. Pelada de esta manera puede 
cortarse en rebanadas. Por último, su 
atractivo color la hace particularmente 
apropiada como adorno de múltiples 
postres y cócteles exóticos. 

La pitaya amarilla se consume al na-
tural, tal cual, en zumos, cócteles, aña-
dida a macedonias de frutas. También 
se emplea en la elaboración de yogurt, 
helados, dulces, mermeladas, jaleas y 
gelatinas. En algunos países se emplea 
como colorante. 

Beneficios a la salud y nutrición 
la fuente casi exclusiva de vitamina C 
en la alimentación. 

Esta vitamina, como antioxidante, 
contribuye a reducir el riesgo de múl-
tiples enfermedades, entre ellas las 
cardiovasculares, las degenerativas 
e incluso el cáncer. Además, debido 
a que la vitamina C aumenta la ab-
sorción del hierro de los alimentos, 
se aconseja en caso de anemia ferro-
pénica, acompañando a los alimentos 
ricos en hierro o a los complementos 
en la dieta de este mineral, ya que 
esto acelera la recuperación. 

Contiene muchas fibras vegetales, 
hierro, fósforo y calcio. Sus granos 
negros contienen una grasa natural 
que mejora el tránsito intestinal, es 
un excelente laxante, debido a esto 
se debe evitar consumir este fruto 
en casos de diarrea o gastritis. Es un 
auxiliar efectivísimo para reducir el 
ácido úrico en la sangre y previene 
la enfermedad de la gota. 
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Reflejo Internacional
Modelos sustentables para encarar las adversidades de la vida

María del Carmen 
García Montaño
Estudiante del ITESO

internacional@iteso.mx

En tiempos de crisis,
construyamos oasis en el desierto

Como seres humanos creemos muchas 
veces que los problemas y las situaciones 

a las que nos enfrentamos nos derrumban. 
En estos tiempos de crisis es común 

sentir que los problemas son mayores, 
que no podremos sobrevivir, 

nos sentimos sedientos y desolados, 
como en medio de un desierto.

 
Siempre es posible encontrar fuentes 
de esperanza a nuestro alrededor, nos 

llega el agua, la luz, la vida, sin embargo, 
son nuestras cualidades y potencialidades 

las que nos impulsan a sobrevivir en 
condiciones extremas, en medio de 

situaciones que creemos no poder superar. 
Así, creamos nuestros propios oasis, que 

nos abastecen de agua y de vida. 

Existen en el mundo varias culturas que 
han sobrevivido a distintos “desiertos”, 

todas ellas viven y han caminado  por 
ellos, aunque en ocasiones no sean 

exactamente tierras desoladas, 
carentes de agua, sino situaciones de 

explotación, exclusión y pobreza, 
que los han puesto al borde del abismo.

Así en México y el mundo encontramos 
ejemplos de pueblos y culturas que han 
permanecido a través del tiempo y en la 

historia, precisamente gracias a que 
han sabido superar la adversidad. 

Por un lado están los grupos indígenas 
que fueron excluidos desde la Conquista, 
pero que han sobrevivido con respuestas 
alternativas, por ejemplo, los Purépechas 

en Michoacán, los Tarahumaras en 
Chihuahua y los diversos grupos indígenas 

en Guatemala. También vale mencionar a 
otros grupos étnicos como los Beduinos 

de los desiertos de África y los esquimales 
en las tundras del norte de América 

que han desarrollado estrategias para 
enfrentarse a un clima adverso.

Foto de Internet: www.flickr.com

Guatemala, es un país, donde según el Banco Mundial el 39 por ciento de la 
población es indígena, la cual vive relegada, excluida y explotada. La mayor 
parte de las tierras cafetaleras están en manos de pocos terratenientes 
y los indígenas que viven en la zona del Quiché se ven obligados a emi-
grar durante las temporadas de la cosecha, hacia los cafetales que se 

encuentran en las cos-
tas occidentales del 
país en el municipio 
de Quetzaltenango, 
para trabajar en los 
cafetales. 

Es difícil encontrar 
datos exactos sobre 
el número de indíge-
nas que emigra, ya 
que la zona del Qui-
ché está muy alejada 
de las zonas urbanas, 
y los censos de po-

Durante la Colonia, los pueblos indígenas de Mi-
choacán se enfrentaron a la exclusión y la explotación 
de los conquistadores, lo que desencadenó una vida 
de pobreza. Ante esta realidad, Vasco de Quiroga, 
que llegó a la Nueva España en 1531 como oidor, 
convirtiéndose más adelante en obispo, implementó 
un modelo económico sencillo pero muy útil. En él, 
cada comunidad indígena producía diferentes tipos de 
artesanías que comerciaban entre ellos y con otros 
pueblos de México. Este sistema permitió el desarrollo 
y el bienestar de los indígenas.

De esta manera los pueblos Purépechas fueron im-
pulsados a trabajar en ciertos oficios, según la materia 
prima que tenían en las regiones. Por ejemplo en la 
zona de la sierra donde la calidad de la madera es muy 
buena, se dedicaron a la elaboración de muebles e ins-
trumentos musicales como guitarras y mandolinas. En 
otras zonas donde las cualidades de la tierra otorgaban 
barro de muy buena calidad, se elaboraban, entre otras 
cosas, jarrones, vajillas, macetas. También elaboraron 
prendas de vestir de lana para soportar el frío extremo 
que azota la zona durante el invierno.

Estas actividades crearon una fuente sustentable 
entre los pueblos y a la vez eran abastecidos de todas 
sus necesidades. El modelo fue tan exitoso que desde 
entonces sigue siendo uno de los principales ejes de la 
actividad económica en la región, después de los ingre-
sos por las remesas enviadas de Estados Unidos.

Los Purépechas y sus oficios 

Indígenas guatemaltecos, cafetaleros ancestrales 
blación guatemaltecos son incompletos 
e imprecisos. Los cafetales también son 
de difícil acceso y no existen datos duros 
sobre la población que siempre se en-
cuentra en movimiento en éstos lugares. 
Para las familias indígenas la vida es muy 
dura, tienen que sobrevivir con un dólar al 
día y enfrentarse a difíciles condiciones de 
trabajo, a cambio de un salario mísero. 

A pesar de las condiciones de pobreza 
extrema, exclusión y explotación, han 
sabido subsistir, son familias unidas don-
de todos los miembros se apoyan; son 
sobre todo personas de fe que aprecian 
y viven de los momentos de alegría y 
amor que existe en sus vidas, podría 
decirse que ellos buscan sus propios 
oasis, en el amor y la fe que los man-
tiene vivos.Foto de Internet: www.Flickr.com
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Estos ejemplos permiten darnos cuenta de la riqueza,  la fuerza y la capacidad 
de adaptación que existe en cada uno de nosotros, como cultura y como seres 
únicos.  Ante condiciones extremas tanto del clima, la pobreza, la explotación, 
siempre podemos encontrar estrategias para seguir adelante, ideando mane-
ras creativas de subsistencia y aprovechando mejor los recursos naturales y 
nuestras capacidades.

Es importante resaltar los modelos sustentables que en cada situación se han 
creado. Para los purépechas ha sido el modelo implementado desde la época 
de la Colonia que se conserva hasta nuestros días; los pequeños pueblos se 
han acoplado a la globalización y a las modernidades. Ciertas comunidades 
como Cocucho elaboran jarrones de barro que exportan a la Unión Europea, 
de este modo sus ingresos son cada vez mayores y se observa el bienestar 
económico de la comunidad, que conserva aún sus tradiciones y costumbres, 
inmersos en la globalización.

Y qué decir de los casos en donde el clima extremo ya sea con intenso calor o 
frío, proporciona a sus habitantes una manera de sobrevivencia, al aprovechar 
los recursos que la naturaleza les ofrece. Tal es el caso de los esquimales que 
utilizan las pieles de animales para protegerse y alimentarse o de los beduinos 
que aprovechan las frutas que les proporcionan los oasis y crean maneras para 
elaborar casas que los protegen de los fuertes vientos del desierto.

Podemos valernos de estos ejemplos para entender que, en estos tiempos de 
crisis, el luchar y el buscar maneras creativas de organización social y económica 
nos permitirán afrontar los problemas y salir adelante. Buscando proyectos sus-
tentables que involucren a la comunidad o a la familia se podrán lograr mejores 
resultados teniendo una mejor calidad de vida. Recordemos que cuando se 
trabaja colectivamente y se busca el bien común los resultados son mejores.

Encontremos nuestros propios oasis, tanto en nuestro interior manteniendo la 
fe y la esperanza como a nuestro alrededor; busquemos nuestros manantiales 
y compartámoslos con los demás para ser fuente de vida y esperanza.

Los Beduinos son un grupo humano 
que vive en las regiones desérticas de 
Libia, Túnez, Argelia, Egipto y Mali, en 
el continente Africano. Son originarios 
de la península arábiga. En el siglo sép-
timo las conquistas árabes provocaron 
que se expandieran por todo el norte 
de África, y desde entonces son pue-
blos nómadas que buscan agua y tierras 
fértiles. Actualmente existen cerca de 
80 mil beduinos por todo el norte de 
África.

Los beduinos se han enfrentado a 
condiciones extremas para sobrevivir. 
Al vivir en regiones desérticas carecen 

Los indígenas Tarahumaras se localizan 
en las sierras del Estado de Chihuahua. 
Ha sido un grupo excluido desde la 
conquista, que para poder conservar 
su cultura y protegerse de los conquis-
tadores, se vieron obligados a huir a 
las sierras. Se establecieron en lugares 
muy alejados de los centros urbanos y 
de difícil acceso. Desde aquella época 
y hasta la fecha aprovechan el refugio 
de cuevas y buscan zonas fértiles para 
el cultivo del maíz y algunas hortalizas. 
Carecen de servicios básicos y no tienen 
acceso a la educación.

A pesar de las condiciones extremas 
a las que se enfrentan, son una cultura 
que se ha conservado en la historia 
manteniendo sus tradiciones arraigadas 
desde tiempos ancestrales. Sin embargo, 
los Tarahumaras son uno de los grupos 
indígenas más pobres de México, que 
viven en condiciones inhumanas y que 
los gobiernos muy poco o casi nada 

han hecho por cambiar su realidad de 
exclusión.

Según el gobierno del Estado de Chi-
huahua y la Coordinación estatal de la 
Tarahumara, en su informe “Pueblos 
Indígenas de la Sierra Tarahumara”, es-
tablece que 16 de los 23 municipios con 
población indígena presenta categorías 
de muy alta y alta marginación.

En cuanto a educación, la población 
indígena sin instrucción en Chihuahua 
es de 54.4 por ciento (mujeres) y 39.4 
por ciento (hombres), mientras que para 
la población del Estado en general son 
inferiores al 6 por ciento. La entidad a ni-
vel nacional ocupa el penúltimo lugar en 
analfabetismo en los habitantes de lengua 
indígena. Únicamente el 3 por ciento de 
éstos jóvenes tiene acceso a la educa-
ción superior. Referente a servicios, un 
95 por ciento de las viviendas indígenas 
de la Sierra Tarahumara no cuentan con 

El arraigo Tarahumara en Chihuahua 

Modelos sustentables para encarar las adversidades de la vida

energía eléctrica, el 92 por ciento carece 
de agua entubada y sólo uno por ciento 
dispone de drenaje y alcantarillado.

Su situación empeora cada vez más, 
podría decirse que son los más excluidos 

del país, y aún así el Tarahumara sigue 
vivo, se mantiene unido, se apoya como 
comunidad y crea maneras de cosechar 
en los terrenos escarpados de la sierra, 
raspan la tierra y encuentran el agua; se 
hacen de sus propios oasis.

Beduinos, caminantes de los desiertos africanos 
de agua y recursos natura-
les, por lo que han tenido 
que adaptarse al clima y 
crear maneras de subsis-
tencia. Durante sus trayec-
tos nómadas descansan en 
pequeños pueblos donde 
los acogen solidariamente, 
les dan de comer y los dejan 
pasar la noche.

Otra de las maneras de 
subsistencia para soportar 
el calor del desierto es la 
de utilizar prendas con 
telas ligeras que cubren la 
mayor parte del cuerpo. 
Sus viviendas son tiendas 
rectangulares hechas con 
pelo de camello o de cabra 
y se alimentan principal-

mente de leche y sus derivados, pan 
de trigo, dátiles y frutas que ofrecen los 
oasis de los desiertos.

Los beduinos se han acoplado perfec-
tamente a la vida en los desiertos, utilizan 
lo que la naturaleza misma les ofrece y 
aprovechan los pocos beneficios de las 
regiones desérticas. No desperdician una 
mínima gota de agua pues son conscientes 
de la necesidad y la sequía en la que viven. 
Es un grupo humano, que literalmente 
hablando, encuentra sus oasis en el de-
sierto, apoyándose y trabajando siempre 
en conjunto, solidarizándose, vivendo y 
viajando en comunidad.

A manera de conclusión 

Niñas tarahumaras. Foto de Internet: www.flickr.com

http://upload.wikimedia.org
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José Reyes en la cosecha de las pitayas.
  Foto: Oscar Molgado.

implica que se tiene que vender todo 
el producto del día, de lo contrario a la 
siguiente mañana ya no sirve, esto afecta 
a los revendedores de manera notable 
ya que al final del día deben vender las 
pitayas a un precio muy bajo para poder 
solventar al menos la inversión que hi-
cieron en el producto.

El color de la pitaya proviene depen-
diendo de las variedades del pitayo; la 
pulpa adquiere tonalidades que van del 
rojo carmín encendido hasta el blanco, 
pasando por el amarillo, lila y el naranja.

Así que la próxima vez que se coma una 
pitaya piense usted no sólo en el rico sa-
bor de la misma. Vaya más allá y reflexio-
ne lo importante que resulta el fruto para 
mucha gente, la identidad, la esperanza, 
la ilusión, el deseo de una mejor calidad 
de vida, ese es el verdadero simbolismo 
de la pitaya. Por eso, es un fruto bendito 
de esta tierra, como benditos son los tres 
meses en que se puede disfrutar de estas 
benditas pitayas. 

Raíces
La pitaya signo de identidad y fuente de trabajo para los habitantes de Amacueca

Benditas pitayas
Oscar Molgado

Colaborador de El Puente 
molgado@gmail.com

Sus características son únicas: dulces, 
frescas,  de aroma ligero y con pequeñas 
semillas negras. Un manjar para el pala-
dar que para muchos significa el gusto 
de comer un buen fruto, pero para 
la gente de Amacueca es un signo de 
identidad que simboliza la oportunidad, 
el progreso. 

Y es que es justamente el cultivo y 
la cosecha de la pitaya que la gente de 
Amacueca encuentra la ocasión para mos-
trarse al mundo, para conseguir un empleo 
temporal y para sumar algunos pesos extras 
que le permitan ir llevando su vida cotidiana 
sin tanto aplomo, para ellos la primavera 
no sólo es hermosa por sus colores y por 
su clima, sino por la llegada de la bendita 
pitaya que sin duda viene a impulsar la 
actividad económica de la región.

No hay que buscarle mucho, la econo-
mía del municipio se basa en la ganadería 
y en la agricultura principalmente. Las 
oportunidades de empleo son escasas 
y no siempre bien remuneradas. "No 
hay mucho que hacer, hay poca chamba 
y alcanza para medio comer" dice José 
Reyes, quien dedica su vida a trabajar en 
los cultivos de alfalfa y que en primave-
ra labora en pitayeras para obtener un 
ingreso de dinero mayor: “Comienzo a 
trabajar a las 5.30 de la mañana recolec-
tando pitaya, una vez que termino me 
voy a sacar alfalfa, ando regresando a 
casa alrededor de las 7.00 de la tarde”. 

José, responsable de un hogar con 
esposa y tres hijos, ve en la pitaya la 
posibilidad de generar dinero extra 
para vivir más tranquilo en los meses 
subsiguientes, también le sirve para 
comprar algún artículo de primera ne-

cesidad que le haga falta. "Mi esposa y 
uno de mis hijos trabajan la temporada 
en otras pitayeras, se distribuyen por 
zonas" comenta Reyes, quien afirma 
que los propios miembros de su familia 
se unen al trabajo en búsqueda de un 
mayor beneficio. 

Esta actividad es muy factible ya que 
según comenta José es muy común que 
en Amacueca la gente tenga pitayeras, 
ya que el Órgano (nombre que le dan al 
Pitayo) requiere de pocos cuidados, de 
agua una vez al año y en el tiempo en 
que se da el fruto, las ganancias puede 
llegar a ser de 20 a 40 mil pesos para los 
dueños; claro todo depende del tamaño 
del terreno sembrado. Sin embargo, la 
propia población se ve beneficiada con la 
llegada de la pitaya ya que cada año, en 
la segunda semana de mayo se organiza 
la Feria de la Pitaya, la cual trae visitan-
tes y compradores de varias partes del 
estado y del país. En dicha feria, la fiesta, 
el color, la alegría van de la mano con 
un pueblo que, como la pitaya, se abre 
al mundo y le muestra la maravilla del 
fruto en pasteles, gelatinas, agua, entre 
otras cosas. 

"En los días de feria se pone muy 
bonito, porque hay música y gente que 
quiere comprar nuestras pitayas. No-
sotros las vendemos baratas para que 
vuelvan, imaginen que vienen de lejos y 
darles caro, pues no verdad" añade José. 
La feria es una fiel tradición del munici-
pio. Además, es una de las fiestas más 
importantes para su población.

Pero no sólo la gente que recolecta 
pitayas o los propios productores se be-
nefician, también hay revendedores que 
compran a un precio razonable y se ins-
talan en las orillas de las carreteras o in-
cluso viajan a ciudades como Guadalajara 
para ofrecer este manjar sureño.  "Ellos 
compran aquí y en Techaluta, mezclan 
las pitayas ya que aquí en Amacueca son 
más dulces pero son chicas, en cambio 
las de Techaluta son más grandes pero 
más masudas y desabridas" afirma José. 
Su precio evidentemente varía, de costar 
en promedio a un peso directamente 
con el productor, en los puestos de la 
carretera o en la propia capital del Es-
tado llegan a alcanzar los cinco pesos. El 
riesgo de todo esto es que la pitaya es un 
producto muy delicado, que es difícil de 
transportar porque necesita mantener-
se fresco y es muy perecedero, lo que 

120
pesos por jornada 

los que se pagan en la 
recolección de la pitaya.

3
son los meses en que dura la 

temporada de pitayas.

17
de mayo, el día en que se 

celebra la Feria de la Pitaya 
en Amacueca.

10
mil los visitantes que 

acudieron a la feria 2008.
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Juan Rulfo. Foto de Internet: http://images.google.com.mx .

“arracimado” al nacer, quedado reduci-
do al primero y último, con sólo cuatro 
sílabas, Juan Rulfo.

El  literato chileno Luis Harss, quien 
hace una de las mejores radiografías de 
la obra de Rulfo, manifiesta: "La breve y 
brillante carrera de Rulfo ha sido uno de 
los milagros de nuestra literatura. No es 
propiamente un renovador, sino al con-
trario, el más sutil de los tradicionalistas. 
Pero justamente en eso está su fuerza. 
Escribe sobre lo que conoce y siente, con 
la sencilla pasión del hombre de la tierra 
en contacto inmediato y profundo con las 
cosas elementales: el amor, la muerte, la 
esperanza, el hambre, la violencia.  Rulfo 
no filtra la realidad a través de un lente 
de los prejuicios civilizados. La muestra 
directamente, al desnudo. Es un hombre 
oscuro en concierto con la poesía cruel 
y primitiva de los yermos, las polvaredas 
aldeanas, las plagas y las insolaciones, las 
humildes alegrías de la cosecha, la ardua 
labor de vidas menesterosas enteramente 
al borde de la peste, la fatiga y la desespe-
ración. Su lenguaje es tan parco y severo 
como su mundo. No es un moralizador 
y no catequiza nunca. Llora sencillamente 
la enfermedad crónica de las viejas regio-
nes agostadas donde la miseria ha abierto 
llagas que arden como llamaradas bajo un 
eterno sol de medio día, donde un destino 
pestilente ha convertido zonas que eran 
en un tiempo vegas y praderas en tumbas 
fétidas. Es un estoico que no denigra la 
traición y la injusticia, sino que las sufre 
en silencio como parte de la epidemia de 
la vida misma. Es un neurólogo de pluma 
afilada que talla en la piedra y el mármol. 
Por eso su obra brilla con un fulgor lapida-
rio porque está escrita con sangre".

Su obra objeto de reconocimientos y 
elogios ha sido traducida a 70 lenguas 
extranjeras y a más de ocho lenguas in-
dígenas. A la fecha de su fallecimiento, el 
7 de enero de 1986, se habían realizado 
más de 400 estudios en diversos países 
y sólo en los Estados Unidos había sido 
tema de más de 46 tesis doctorales. 

Juan Rulfo aparece como el portavoz 
de los pobres; su personaje favorito es 
la gente del pueblo y los campesinos sin 
tierras. Critica e ironiza a los políticos y 
a la política. Y al tomar siempre la causa 
de las víctimas, retrata la situación de los 
pobres, no sólo de nuestra región, sino 
de todo el mundo. 

Raíces
En memoria de Juan Rulfo en su 92o. aniversario de su nacimiento

Escritor y fotógrafo de nuestras raíces
Angélica Anaya Curiel

Alumna del 2o. 
Diplomado en Periodismo 

anayaangelica@hotmail.com

Con el propósito de celebrar este 16 de 
mayo el  92o. aniversario del natalicio del 
célebre escritor Juan Rulfo, retomo una 
sección del artículo “El llano en llamas, 
hace 50 años” escrito por mi esposo el 
historiador Federico Munguía Cárde-

nas que fue presentado en el Centro 
Cultural Cabañas de Guadalajara, en 
septiembre de 2003.

1953, fue el año clave en la carrera 
literaria de Juan Rulfo, cuando el Fondo 
de Cultura Económica edita la primera 
edición del “El Llano en Llamas”, junto 
con los 17, ahora ya clásicos relatos que 
iniciaron su fama. Alí Chumacero, autor, 
editor, redactor y corrector; una de las 
figuras clave en la historia del Fondo de 
Cultura Económica, casa editorial para la 
cual laboró más de medio siglo de manera 
intermitente, respecto a la obra de Rulfo 
anotaba: "Sus escritos atrajeron podero-
samente la atención de la crítica de los 
lectores enterados, porque reconocieron 
la cualidad imprescindible de todo cuen-
tista: la de saber contar". Mariana Frenk, 
traductora de la obra de Rulfo al alemán, 
señaló: "la crítica se mostró fuertemente 
impresionada. Elogió la originalidad de la 
técnica, el vigoroso tratamiento del tema 
y el poder evocador del lenguaje”.

En el sur de Jalisco, cuna del escritor 
y objeto de sus temas, pocos sabían de 
la existencia de Juan Rulfo, menos de su 
obra. En Sayula y Ciudad Guzmán, quienes 
habían tenido acceso a ella la elogiaban, 
aunque, estando en época de la sataniza-
ción a todo lo sospechoso de comunismo, 
no faltó autor regional que afirmara, sin 
reparar todavía en la grandeza de Rulfo y 
Arreola, que se requería ser izquierdista 
para que se editaran sus libros. 

A los lectores chapados a la antigua, 
educados en la generación anterior, sus 
obras ofrecen temas donde fácilmente 
se pueden reconocer e identificar. Entre 
ellos se encontraba Leopoldo Anaya 
Díaz, jefe de la Oficina Federal de Ha-
cienda de Ciudad Guzmán, residente 
en Sayula, coincidentemente padrino de 
confirmación de Juan Rulfo que conocía 
y había estado cerca de los hechos de 
Pedro Zamora, quien recomendaba el 
libro y se explayaba sobre el cuento 
titular que personificaba al bandolero 
Pedro Páramo.

Juan Rulfo, amaba la síntesis, buscaba 
llegar al fondo, en la menor cantidad de 
palabras, quizá algo tuvo que ver, el que 
de su nombre completo, Juan Nepo-
muceno Carlos Pérez Vizcaíno Rulfo, 
haya restado la retahíla de nombres y 
apellidos que, como decía, le habían 

Juan Rulfo nació en Sayula, México, el 
16 de mayo de 1918. Sus padres fueron 
María Vizcaíno Arias y Juan Nepomuceno 
Pérez Rulfo. En 1919 su familia se trasladó 
a la población de San Gabriel, villa rural 
dominada por la superstición y el culto 
a los muertos. 

Rulfo creció en el seno de una familia de 
ricos terratenientes que perdieron sus 
tierras con la Revolución. La Guerra Cris-
tera le causó una gran impresión y resultó 
muy influyente para su escasa obra lite-
raria. En 1924 falleció su padre asesinado 
y tres años más tarde murió su madre de 
un ataque al corazón, criándose a partir 
de ese momento en el orfanato Luis Silva 
de la ciudad de Guadalajara.

Juan empezó a escribir entre los veinte y 
los veinticinco años. Desde 1934 fijó su 
residencia en Ciudad de México en don-
de trabajó en la oficina de inmigración 

de la Secretaría de Gobernación y escri-
bió cuentos en diversas publicaciones 
como la revista “América”. También fue 
fotógrafo, afición que recién reveló en 
1981, poco antes de su muerte. Fundó, 
en 1945, junto a Pedro Arreola y Antonio 
Alatorre, la revista “Pan”.

En 1947 contrajo matrimonio con Clara 
Aparicio, con quien tuvo cuatro hijos. En 
1953 publicó el libro “El llano en llamas” 
(1953), y dos años después la novela corta 
“Pedro Páramo” (1955), considera una de 
las mejores obras de la literatura ibero-
americana contemporánea . En 1970 fue 
galardonado con el Premio Nacional de 
las Letras de México, en 1980 ingresó en 
la Academia Mexicana de la Lengua y en 
1983 recibió el Premio Príncipe de Asturias 
de las Letras. Juan Rulfo murió en Ciudad 
de México el 7 de enero de 1986 . 

Fuente: La Revista Reportajes.org
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Consejo Editorial

“La vida es el mayor regalo que recibimos 
de Dios. Pero se necesita una fuerza interior 
para imprimirle sentido e impregnarla de 
esperanza”. Esta fue la respuesta inmediata 
que nos dio la doctora Margarita al pre-
guntarle sobre lo que más valora en este 
momento de su existencia, que ella misma, 
con una sonrisa de satisfacción que iluminó 
su rostro, llama “tiempo de cosecha”.

En medio de un contexto social marcado 
por profundas transformaciones culturales, 
desgraciadamente la identidad y papel de 
las mujeres en nuestra región aún sigue 
encerrado en el ámbito privado del hogar, 
a la función social de procreación, cuidado 
y trasmisión de valores; siguen sumisas a 
la autoridad del varón y del Estado y vistas 
como objeto de publicidad y placer… muje-
res como Margarita Gutiérrez que decidie-
ron romper con este molde y se distinguen 
por su voluntad de dar, por su capacidad 
de emprender y por su compromiso de 
compartir siempre serán espejos referen-
tes, merecedoras de reconocimientos y 
fuentes de inspiración para muchos. 

La doctora Margarita vive en la casa paterna 
que la vio nacer y crecer, ubicada en la calle 
Zaragoza, a un lado del templo parroquial 
de Zapotiltic. El techo de madera y teja, el 
patio con plantas y flores, los muebles rústicos 
de la sala, los libros sobre medicina y videos 
sobre desarrollo comunitario, los pomos 
con tinturas, microdosis y pomadas, los 
cuadros, reconocimientos y adornos indí-
genas colgados en las viejas paredes, un viejo 
baúl en el rincón de la sala convertido en altar 
donde está una Biblia abierta y un crucifijo… 
cada uno y todos en su conjunto hablan de 
la sencillez, del profesionalismo y de la fe de 

esta mujer que a sus 63 años de edad, recién 
cumplidos el pasado 13 de abril, irradia una 
paz y riqueza interior.

Sentada en la silla de su consultorio, 
Margarita comenzó a abrir su mente y su 
corazón. Reconoce que su vocación de 
servicio fue sembrada por su madre Ade-
la, pero que a lo largo de su vida, ha sido 
abonada y cultivada por muchas personas y 
experiencias que le han abierto el horizonte 
y marcado su estilo de vida.

Su trayectoria de vida comprueba que 
“Mago” es una mujer que decidió asumir 
el papel de actora y no de simple espec-
tadora en su entorno. Su vivencia en el 
cursillo de cristiandad, su participación 
en las ultrellas nacionales de Cursillistas y 
en los encuentros de la Acción Católica, 
su servicio pastoral por más de catorce 
años como catequista, coordinadora y 
miembro del Consejo Parroquial, su pre-
sencia en las asambleas vicariales y en los 
Cursos de Pueblo promovidos por nuestra 
diócesis en la década de los años 80’, sus 
experiencias misioneras primero en tierra 
de los indígenas tarahumaras y luego en la 
diócesis de Tehuantepec… le abrieron un 
nuevo horizonte en su vida que la llevó al 
compromiso de servir con calidad: “Para 
servir no basta la buena voluntad; hay que 
prepararse para servir mejor, aprendiendo 
a mirar el rostro de los demás con res-
ponsabilidad y compasión, emprendiendo 
acciones concretas que incidan en la calidad 
de vida de los demás y en la transformación 
de la realidad” afirma Margarita.

Con esta visión, Margarita decide dar un 
paso significativo en su vida. Elige el campo 
de la medicina como su principal trinchera 
de su acción humanitaria. A los 31 años de 
edad ingresa a la Escuela de Medicina Ho-
meopática en la Universidad del Altiplano 

en Guadalajara. Y tres años después, inicia 
la carrera de Médico Cirujano y Partero en 
la Universidad de Guadalajara. 

Consciente de que todo aprendizaje 
no sólo es un beneficio personal que se 
aproveche para lucrar o buscar éxito, sino 
un bien social que debe compartirse para 
contribuir a la formación de personas y 
comunidades, Margarita funda en Zapotiltic 
la Casa de Salud “Cuahutli” (palabra nahuatl 
que significa “águila”) cuya tarea primordial 
es formar promotores de salud y organizar 
botiquines en los barrios. Luego, junto con 
sus amigos doctores Leonardo Lamas y 
Martín Magaña colabora en la constitución 
del Centro de Promoción y Formación para 
Salud (CEPAFOS) en Tehuantepec, que es 
una clínica por y para indígenas. Durante 
cuatro veranos imparte talleres de Medicina 
Alternativa en la escuela de Trabajo Social 
“Vasco de Quiroga” en Comala, Colima a 
promotores de salud de toda la república. 
En 1998, se compromete con los pueblos 
indígenas del sureste mexicano y, de ma-
nera más directa, con nuestra parroquia-

misión en Pantelho en la formación integral 
de promotores de salud y nutrición. 

Su destacada labor en el campo de la 
salud y su profunda calidad humana ali-
mentada por una fuerte espiritualidad y 
sostenida por su espíritu de servicio han 
sido reconocidos. En el 2003, la Fundación 
Social “Compartir” premia su labor en-
tregándole una escultura y 250 mil pesos 
que compartió con tres organizaciones 
sociales. Al año siguiente, el Grupo Promo-
medios Radio de Guadalajara le otorga el 
Galardón Radio Mujer. También ha recibi-
do reconocimientos del H. Ayuntamiento 
de Zapotilic 2004-2006 y de la Universidad 
de Guadalajara donde fue docente en la 
Escuela Preparatoria de Zapotiltic.

Margarita ve el futuro con esperanza. 
Quiere dimensionar su servicio y hacerlo 
crecer cuantitativa y cualitativamente: “Le 
pido a Dios que me siga dando la voluntad 
de darme para continuar multiplicando pro-
motores que se conviertan en misioneros 
de la salud”.  

Compartir es partir lo que tienes y eres 
con alguien para crecer juntos los dos.

Vivo alegre porque tus ideales se hacen realidad en otros.
Por eso, no me siento sola ni tengo miedo a la soledad

““

Hnas. Mónica Alejandra, 
Ruth Clementina y 
Claudia Berenice 
Barragán López, 
Vicente Ramírez Munguía 
Oscar Molgado Esqueda

D i r e c t o r i o

Una perla de gran valor


